
El sueño cumplido: Argentina campeón del mundo 
 

De la mano de Messi, la Selección levantó la Copa luego de 36 años y el pueblo 
salió a festejar como nunca. Una alegría inconmesurable. 

 

La figura del mundial de Qatar 2022 
 
 
*Por Matias Guerrero 
 
El 18 de diciembre del 2022, una fecha que va a estar grabada en la mente y piel 
de miles de cientos de argentinos, un día dónde al escudo de la AFA le pudieron 
bordar una estrella más encima de su logo. Argentina logró después de ocho 
años, llegar a disputar los siete partidos del torneo más importante a nivel 
selecciones, y 36 años después, se pudo subir al podio de campeón, un día que 
no pasó a ser un día más, un momento que pasó a ser el mejor de las vidas para 
la gran mayoría del pueblo argentino, que, sin importar partido político, religión o 
equipo de fútbol estuvieron unidos por el mismo deseo, ver a Argentina campeón 
del mundo. Un día donde se respondieron varias preguntas que se hicieron a lo 
largo de la vida y que un tercero que tuvo la suerte de verlo en el 78 o 86 ¿qué se 
siente vivir un Argentina campeón del mundo? ¿Te acordás que hiciste cuando 
fueron campeones? ¿Fuiste al obelisco?   



 
 
 
 
Mucho se habló de destino en esta consagración, lo cierto es que no se puede 
elegir el destino que le depara la vida, pero si puede elegir qué hacer y cómo 
enfrentar esto, el ejemplo de esto son Lionel Messi y Ángel Di María, los dos 
disputaron la final de Brasil 2014 y tuvieron que ver de costado el trofeo (así como 
también dos Copas Américas) pero también son dos chicos que no se rindieron 
por defender a capa y espada este escudo que fueron inclusive contras para estar 
presentes en los torneos que quedaban por delante. El destino los recompensó, a 
ellos y a los hinchas que estuvieron presentes en cada partido donde iba la 
selección, ya sea en Qatar, Wembley, Maracaná, El Monumental, La Bombonera o 
desde sus casas.  
 

 
Momento donde Argentina levanta la copa 

 
Argentina, además de ser campeón del mundo en fútbol, es también campeón en 
amor al prójimo. Una hermandad que se vio en los distintos puntos del país como 
por ejemplo la 9 de Julio, donde dos desconocidos se abrazaban y que casi 
seguro fue la única vez que se vieron, el comerciante que cortaba banderas para 
repartirlas entre los ciudadanos, las historias de amor que nacieron este mundial, 
todo un país con la camiseta original, trucha o inventada, así como Sofia Martínez 
se encargó de decirle a Lionel -post clasificación a la final- y donde todos los que 
caminaron las calles querían una camiseta de ellos para llevar con orgullo y decir 
al aire el nombre del jugador que se vio reflejado en la cancha.  



 

 
El Obelisco el 18 de Diciembre 

 
 
El amor por este deporte que plantó está selección en esas personas que pocas 
veces escuchaste hablar de fútbol y que sin embargo estuviste un mes dándole 
solución a sus dudas, la rutina de completar un prode con tu familia, pareja, 
amigos, la costumbre de juntarte con esos seres queridos o de no lavar la remera. 
Los jugadores que cedían notas y dejaron que los periodistas puedan darle un 
beso a la copa, una muestra de que fue por y para nosotros esta estrella, donde 
rompieron con la “regla” que solo los campeones pueden tocar el trofeo, un Enzo 
Fernández que dejó a Gastón Edul pueda tocar el trofeo bajo el “¿Cómo no la vas 
a tocar? Sos argentino”, los pilotos del avión tuvieron la suerte de tener su foto con 
la copa, son los mínimos detalles que hacen que los habitantes de este país se 
sientan parte de este logro.  
 
 



 
 
“Titi” Fernández en la cobertura de su último mundial, dándole un beso a la copa 

 
 
Lo cierto es que no hay palabras para describir lo vivido ese día, solo 
aproximaciones a los sentimientos inefables, un pueblo que le devolvió a los 
jugadores y cuerpo técnico todo lo recibido este mundial que mejor no pudo 
terminar, a pesar de tener que esperar más de 120 minutos para levantar la copa, 
parece ser que ese destino quiere que se sufra, a veces, para bien como pasó en 
las dos copas ganadas (‘78 alargue y ‘86 gol en el final de Burruchaga) o, para 
mal, como en las dos perdidas contra Alemania, donde, faltaron cuestión de 
minutos para llegar a los penales.  
 
Sólo queda agradecer al conjunto nacional por darle una alegría de fin de año al 
pueblo argentino y especialmente a Lionel Messi por ser un ejemplo de que hay 
que hacerles frente a las circunstancias de la vida y que rendirse no está 
aceptado. Simplemente Gracias Lionel y Gracias selección, eternos campeones.   
 


